
La manzanilla invisible. Por Vladimir Cox 

El señor Juan vivía en una casa con patio. En su patio había una planta de manzanilla. Un 

día, la planta de manzanilla se escapó de su patio y salió a caminar por Ciudad República 

sobre sus dos patitas verdes. Al pasar por enfrente de una farmacia, un frasco con 

pelotitas de muchos colores se le cayó encima. Una de color transparente rozó la cabeza 

de la planta y la convirtió en invisible. Siguió paseando varios días por Ciudad República 

sin que nadie la pudiera ver. Un día se enteró que Juan estaba enfermo de los pulmones. 

Se enteró porque era amiga del gaucho Gil y él le avisaba cuando alguien enfermaba 

porque él tenía ese poder para transmitirle los mensajes. Cuando llegó a la casa, Juan 

estaba durmiendo y roncando, entonces se metió dentro de su cuerpo por la boca y 

llegó hasta los pulmones. Sacó un té caliente de su bolsillo y lo tiró sobre los pulmones 

de Juan que largaban sangre por unos agujeritos. El té cerró los agujeritos y logró que la 

sangre volviera a su lugar. Así fue que el señor Juan se curó. Otro día, el gaucho Gil 

utilizando su poder le avisó a la manzanilla que una señora llamada Laura estaba 

enferma de la panza. Laura estaba embarazada y su bebé golpeaba con sus manos que 

parecían de piedra la panza de su mamá causándole mucho dolor. En un momento en 

que Laura abrió la boca para gritar de dolor la manzanilla se metió por su boca y llegó 

hasta su panza en donde estaba el bebé. Luego la manzanilla empezó a sacar de su 

bolsillo fuentes, ollas y una cocina. Encendió una hornalla y puso a calentar agua para 

preparar un té. Luego tiró el agua caliente del té haciendo un agujerito en la panza de 

Laura. Luego la manzanilla empujó por el agujerito al bebé para que saliera y naciera. 

Laura se puso muy contenta y abrazó a su hijito. La manzanilla cosió el agujerito de la 

panza, después salió por la boca de Laura sin que ella se diera cuenta. La manzanilla 

siguió paseando sin que nadie la pueda ver por Ciudad República. Sólo vuelve a su vieja 

casa con patio cuando el gaucho Gil le avisa que Juan está enfermo. 


